


Avivamiento Matutino   										                                   del 1 al 7 de Julio de 2024
Laborar en el Cristo todo-inclusivo tipificado por la buena tierra para la edificación de la iglesia como Cuerpo de Cristo, para la realidad y manifestación del reino y para que la novia se prepare con miras a la venida del Señor – Semana 10
[bookmark: _Hlk121552623][bookmark: _Hlk100406653]
Principios gobernantes que necesitamos ver y experimentar a fin de poseer a Cristo como la buena tierra

Julio 1 Lunes

Versículos relacionados

Colosenses 2:6-7
6 Por tanto, de la manera que habéis recibido al Cristo, a Jesús el Señor, andad en Él;
7 arraigados y sobreedificados en Él, y confirmados en la fe, así como habéis sido enseñados, abundando en acciones de gracias.
Gálatas 5:16
16 Digo, pues: Andad por el Espíritu, y así jamás satisfaréis los deseos de la carne.
Gálatas 3:14
14 para que en Cristo Jesús la bendición de Abraham alcanzase a los gentiles, a fin de que por medio de la fe recibiésemos la promesa del Espíritu.
2 Timoteo 4:22
22 El Señor esté con tu espíritu. La gracia sea con vosotros.
Romanos 8:4, 6, 10-11, 13, 16
4 para que el justo requisito de la ley se cumpliese en nosotros, que no andamos conforme a la carne, sino conforme al espíritu.
6 Porque la mente puesta en la carne es muerte, pero la mente puesta en el espíritu es vida y paz.
10 Pero si Cristo está en vosotros, aunque el cuerpo está muerto a causa del pecado, el espíritu es vida a causa de la justicia.
11 Y si el Espíritu de Aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en vosotros, Aquel que levantó de los muertos a Cristo vivificará también vuestros cuerpos mortales por Su Espíritu que mora en vosotros.
13 porque si vivís conforme a la carne, habréis de morir; mas si por el Espíritu hacéis morir los hábitos del cuerpo, viviréis.
16 El Espíritu mismo da testimonio juntamente con nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios.
Lectura relacionada

En Colosenses 2:6 andar es vivir, actuar, conducirnos y ser. Debemos andar, vivir y actuar en Cristo, para que disfrutemos Sus riquezas, así como los hijos de Israel vivieron en la buena tierra, disfrutando de todo su rico producto. Hoy en día, la buena tierra es Cristo como Espíritu todo-inclusivo (Gá. 3:14), quien mora en nuestro espíritu (2 Ti. 4:22; Ro. 8:16) para que le disfrutemos. Andar conforme a este Espíritu (Ro. 8:4; Gá. 5:16) es el punto central y crucial del Nuevo Testamento. (Col 2:6, nota 2)
Según el contexto [de Gálatas 5,] este Espíritu [v. 16] debe de ser el Espíritu Santo, quien mora en nuestro espíritu regenerado y se mezcla con el mismo. Andar por el Espíritu es permitir que nuestro andar sea regulado por el Espíritu Santo desde nuestro espíritu, ... en contraste con permitir que nuestro andar sea regulado por la ley en la esfera de nuestra carne.
La carne es la máxima expresión del hombre tripartito caído (Gn. 6:3), y el Espíritu es la máxima realidad del Dios Triuno procesado (Jn. 7:39). Debido a la redención de Cristo y la obra de regeneración llevada a cabo por el Espíritu, nosotros en quienes Dios se ha infundido podemos andar por el Espíritu, por el Dios Triuno procesado, en lugar de andar por la carne, por nuestro ser caído. Pablo escribió este libro no sólo para rescatar a los creyentes gálatas que habían sido distraídos y llevados a la ley, sino también para llevarlos a comprender que los creyentes en su espíritu tienen el Espíritu todo-inclusivo y vivificante a fin de que en este Espíritu puedan vivir, andar y existir. (Gá. 5:16, nota 2)
No es que cumplamos [el justo requisito de la ley] conscientemente por medio de nuestros esfuerzos exteriores, sino que ella se cumple en nosotros espontánea e inconscientemente por medio de la operación interna del Espíritu de vida. El Espíritu de vida es el Espíritu de Cristo, y Cristo corresponde a la ley de Dios. Este Espíritu, quien está dentro de nosotros, espontáneamente cumple en nosotros todos los justos requisitos de la ley cuando andamos conforme a Él. (Ro. 8:4, nota 1)
La palabra en griego [traducida andamos] denota el andar general en nuestra vida ... Los requisitos que debemos cumplir para que pueda obrar la ley del Espíritu de vida (la cual ya ha sido instalada en nosotros), son los siguientes: (1) andar conforme al espíritu (v. 4); (2) ocuparnos de las cosas del Espíritu, es decir, poner la mente en el espíritu (vs. 5-6); (3) hacer morir, por medio del Espíritu, los hábitos del cuerpo (v. 13); (4) ser guiados por el Espíritu como hijos de Dios (v. 14); (5) clamar al Padre en el espíritu filial (v. 15); (6) dar testimonio de que somos hijos de Dios (v. 16) y (7) gemir por la plena filiación de hijos, es decir, la redención de nuestro cuerpo (v. 23). (Ro. 8:4, nota 2)
El libro de 2 Timoteo tiene un marcado énfasis en nuestro espíritu. Al principio hace hincapié en que nos fue dado un espíritu de poder, de amor y de cordura, un espíritu por el cual podemos avivar el fuego del don de Dios y sufrir el mal junto con el evangelio según el poder de Dios y la gracia del Señor, la cual nos imparte vida (1:6-10). En la conclusión nos bendice recalcando que el Señor está con nuestro espíritu a fin de que le disfrutemos como gracia para estar firmes contra la corriente de degradación de la iglesia en decadencia y para llevar a cabo la economía de Dios por medio de Su Espíritu que mora en nosotros (1:14) y de la palabra que nos equipa (3:16-17). (2 Ti. 4:22, nota 1)
En tiempos dolorosos, cuando la degradación de la iglesia empeora, lo que se necesita es la eterna gracia de Dios, la cual nos fue dada en la eternidad (2 Ti. 1:9) y de la cual debemos apropiarnos en esta era. Esta gracia, hallada en la vida indestructible, es nada menos que Cristo, el Hijo de Dios, la corporificación misma de la vida divina, quien mora y vive en nuestro espíritu. Necesitamos ejercitar nuestro espíritu para poder disfrutar las riquezas de este Cristo (Ef. 3:8) como la gracia suficiente (2 Co. 12:9). De esta manera podremos vivirle a Él como nuestra piedad (1 Ti. 4:7-8) para la edificación de la iglesia como Su testimonio, teniendo todas las realidades (las verdades) divinas conforme a la economía de Dios. (2 Ti. 4:22, nota 2) 

Lectura adicional: CWWL, 1973-1974, t. 1, “The Vision and Experience of the Corporate Christ”, cap. 1

	Julio 2  Martes



Versículos relacionados 

1 Corintios 6:17
17 Pero el que se une al Señor, es un solo espíritu con Él.
Apocalipsis 22:17
17 Y el Espíritu y la novia dicen: Ven. Y el que oye, diga: Ven. Y el que tiene sed, venga; y el que quiera, tome del agua de la vida gratuitamente.
Juan 4:24
24 Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y con veracidad es necesario que adoren.
Juan 3:6
6 Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíritu, espíritu es.
Gálatas 5:16
16 Digo, pues: Andad por el Espíritu, y así jamás satisfaréis los deseos de la carne.
Gálatas 5:24-25
24 Pero los que son de Cristo Jesús han crucificado la carne con sus pasiones y concupiscencias.
25 Si vivimos por el Espíritu, andemos también por el Espíritu.
Filipenses 1:19-21
19 Porque sé que por vuestra petición y la abundante suministración del Espíritu de Jesucristo, esto resultará en mi salvación,
20 conforme a mi anhelo y esperanza de que en nada seré avergonzado; antes bien con toda confianza, como siempre, ahora también será magnificado Cristo en mi cuerpo, o por vida o por muerte.
21 Porque para mí el vivir es Cristo, y el morir es ganancia.
Lectura relacionada

[“Une al Señor”] se refiere a la unión orgánica que los creyentes tienen con el Señor al creer en Él (Jn. 3:15-16). Esta unión es mostrada por la de los pámpanos y la vid (Jn. 15:4-5). No sólo es un asunto de vida, sino también un asunto en vida (la vida divina). Tal unión con el Señor resucitado sólo puede efectuarse en nuestro espíritu. (1 Co. 6:17, nota 1)
[“Un solo espíritu”] indica que el Señor como Espíritu se mezcla con nuestro espíritu. Nuestro espíritu fue regenerado por el Espíritu de Dios (Jn. 3:6), el cual ahora está en nosotros (1 Co. 6:19) y es uno con nuestro espíritu (Ro. 8:16). (1 Co. 6:17, nota 2)
En Apocalipsis 2 y 3, el Espíritu habla a las iglesias; aquí [en 22:17], al final de este libro, el Espíritu y la novia, la iglesia, hablan como una sola persona. Esto indica que la iglesia ha progresado en la experiencia que ha tenido del Espíritu al punto de ser uno con el Espíritu, quien es la máxima consumación del Dios Triuno.
Toda la revelación de la Biblia nos muestra el romance de una pareja universal. Es decir, el soberano Señor, quien creó el universo y todas las cosas, el Dios Triuno —el Padre, el Hijo y el Espíritu—, quien pasó por los procesos de la encarnación, el vivir humano, la crucifixión, la resurrección y la ascensión y quien por último llegó a ser el Espíritu vivificante, se une en matrimonio con el hombre tripartito —compuesto de espíritu, alma y cuerpo—, el cual fue creado, redimido, regenerado, transformado y glorificado, y el cual por último constituye la iglesia, la expresión de Dios. En la eternidad, por medio de la vida divina, eterna e insuperable en gloria, ellos vivirán una vida que es la mezcla de Dios y el hombre como un solo espíritu, una vida que es excelente en extremo y que rebosa de bendiciones y gozo. (Ap. 22:17, nota 1)
“Ven” [en Apocalipsis 22:17] ... expresa el deseo de que el Señor regrese. Todo aquel que oiga esta respuesta también debe decir: “Ven”, expresando así el deseo común de que el Señor regrese. (Ap. 22:17, nota 2)
Por un lado, el Espíritu y la novia desean que el Señor venga; por otro, anhelan que los pecadores sedientos también vengan y tomen del agua de vida para que sean satisfechos. Cuando deseamos sinceramente que el Señor regrese, también nos preocupamos de verdad por la salvación de los pecadores. (Ap. 22:17, nota 3)
El pensamiento de que Dios se casa con una novia corporativa no es un concepto humano, sino la revelación [de la Biblia,] el libro divino. Desde Génesis 1 hasta Apocalipsis 22 se nos revela que el Dios “soltero” se casa con una ciudad-dama compuesta de todo Su pueblo redimido. Así, pues, por la eternidad Dios obtiene una esposa; Él es el Dios casado. En tipo, un esposo y una esposa son siempre uno. Génesis 2:24 dice: “Serán una sola carne”. En 1 Corintios 6:17 se nos dice: “El que se une al Señor, es un solo espíritu con Él”. El Señor y nosotros ya no somos dos; somos verdaderamente uno ... Una persona completa es dos mitades. Un hermano soltero es sólo una mitad. Cuando encuentra una hermana que le corresponda y ellos se casan, él llega a ser una unidad completa. Se necesitan dos mitades para hacer un melón entero. Sin alguien que nos corresponda, somos como medio melón. La iglesia como la novia de Cristo es verdaderamente una con Cristo. Cristo es la primera mitad, y nosotros somos la segunda mitad. Ésta es la razón por la cual el aleluya no aparece sino hasta el final de Apocalipsis. Cuando ha llegado la hora de las bodas del Cordero, se escucha el aleluya. La vida de iglesia hoy es un anticipo del día de bodas. Estamos felices porque estamos disfrutando un anticipo de ese día de bodas. (CWWL, 1973-1974, t. 1, “The Vision and Experience of the Corporate Christ”, pág. 470) 

Lectura adicional: CWWL, 1973-1974, t. 1, “The Vision and Experience of the Corporate Christ”, cap. 2

Julio 3 Miércoles

Versículos relacionados

1 Corintios 15:45
45 Así también está escrito: “Fue hecho el primer hombre Adán alma viviente”; el postrer Adán, Espíritu vivificante.
Apocalipsis 21:2
2 Y vi la santa ciudad, la Nueva Jerusalén, descender del cielo, de Dios, dispuesta como una novia ataviada para su marido.
Juan 17:21
21 para que todos sean uno; como Tú, Padre, estás en Mí, y Yo en Ti, que también ellos estén en Nosotros; para que el mundo crea que Tú me enviaste.
Efesios 4:4-6
4 un Cuerpo, y un Espíritu, como fuisteis también llamados en una misma esperanza de vuestra vocación;
5 un Señor, una fe, un bautismo,
6 un Dios y Padre de todos, el cual es sobre todos, y por todos, y en todos.
Apocalipsis 19:7-9
7 Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; porque han llegado las bodas del Cordero, y Su esposa se ha preparado.
8 Y a ella se le ha concedido que se vista de lino fino, resplandeciente y limpio; porque el lino fino es las acciones justas de los santos.
9 Y me dijo: Escribe: Bienaventurados los que son llamados a la cena de las bodas del Cordero. Y me dijo: Éstas son palabras verdaderas de Dios.
Apocalipsis 21:9-10
9 Vino entonces a mí uno de los siete ángeles que tenían las siete copas llenas de las siete plagas postreras, y habló conmigo, diciendo: Ven acá, yo te mostraré la desposada, la esposa del Cordero.
10 Y me llevó en espíritu a un monte grande y alto, y me mostró la ciudad santa, Jerusalén, que descendía del cielo, de Dios,

Lectura relacionada

Hay una progresión maravillosa en la Biblia ... En Génesis 1:1 Dios estaba sólo. Por supuesto, Dios mismo era rico, perfecto y completo, pero Él era un Dios que no tenía a nadie que le correspondiera. Dios comprendió que no era bueno que Él estuviera sólo, pues dijo que no era bueno que el hombre que había hecho a Su imagen estuviera sólo (v. 26; 2:18). No era bueno que Dios se quedara “soltero”. Él deseaba obtener alguien que le correspondiera, un complemento.
Un día Dios entró en el hombre que había creado. Dios fue concebido en el vientre de una virgen llamada María y finalmente nació en la carne (Mt. 1:18). Cuando Dios se encarnó, llegó a ser “Dios-más”. Por esta razón Su nombre no sólo era Dios, sino Emanuel, que significa “Dios con nosotros” (v. 23) ... Jesús es Dios con nosotros, “Dios-más” ... En los cuatro Evangelios ... vemos que la revelación de Dios ha avanzado de un Dios “soltero” al Dios encarnado. (CWWL, 1973-1974, t. 1, “The Vision and Experience of the Corporate Christ”, págs. 477-478)
La tercera etapa de la revelación progresiva de Dios en la Biblia es el Dios redentor ... El Dios encarnado fue a la cruz ... Al pasar por la crucifixión, Él llegó a ser el Dios redentor ... Él conquistó la muerte, subyugó la muerte y salió de ella caminando. Ésta fue la resurrección de Cristo, el Dios encarnado y el Dios redentor.
La noche después que Cristo resucitó de entre los muertos, vino a Sus discípulos de una manera maravillosa ... Cuando vino y se puso en medio de ellos, sopló en ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu Santo” (Jn. 20:22). En ese momento, Él ya no era únicamente el Dios redentor, sino que había llegado a ser el Dios que mora en los creyentes. En Su resurrección Él llegó a ser el Espíritu vivificante (1 Co. 15:45) ... El Espíritu como el Dios que mora en nosotros es la cuarta etapa de la revelación de Dios en la Biblia.
En la quinta etapa de la revelación de Dios, la cual se halla en el último libro de la Biblia, Dios llega a ser el Dios “casado”, lo cual significa que Él es incorporado con todo Su pueblo redimido. En Génesis 1 Dios es revelado como el Dios “soltero”. En los cuatro Evangelios es revelado como el Dios encarnado. Al final de los Evangelios Él es el Dios redentor. En Hechos y en las Epístolas Dios llega a ser el Dios que mora en nosotros, el Espíritu vivificante. Finalmente, en Apocalipsis Él llega a ser el Dios incorporado.
Apocalipsis 21:2 describe una ciudad que es una novia. La ciudad santa es una ciudad viva compuesta de todo el pueblo redimido de Dios ... El hecho de que los nombres de las doce tribus y los doce apóstoles estén en la ciudad [vs. 12-14] significa que todos los santos redimidos por Dios, tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, estarán incluidos en la ciudad.
No necesitamos esperar hasta el final de Apocalipsis para ver al Dios incorporado. Podemos ver al Dios incorporado como el Cuerpo de Cristo en las Epístolas. El Cuerpo es una entidad incorporada [cfr. 1 Co. 12:12-13].
En la vida de iglesia, disfrutamos a Dios según es revelado en cada etapa. Nuestro Dios fue y sigue siendo el Dios de la creación, el Dios encarnado, el Dios redentor y el Dios que mora en nosotros. Él es, de manera máxima y consumada, el Dios incorporado, y nosotros estamos en Su incorporación, que es la vida de iglesia hoy como anticipo de la Nueva Jerusalén. Aquí, en el Dios incorporado, disfrutamos al Dios todo-inclusivo en cada etapa. En la vida de iglesia percibimos el fluir del río de agua de vida, y experimentamos el anticipo de la Nueva Jerusalén, la máxima incorporación de Dios y el hombre. (CWWL, 1973-1974, t. 1, “The Vision and Experience of the Corporate Christ”, págs. 479-481, 483-484) 

Lectura adicional: La esfera divina y mística, cap. 1

Julio 4 Jueves

Versículos relacionados

1 Corintios 12:12
12 Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero todos los miembros del cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo, así también el Cristo.
Colosenses 2:6-7
6 Por tanto, de la manera que habéis recibido al Cristo, a Jesús el Señor, andad en Él;
7 arraigados y sobreedificados en Él, y confirmados en la fe, así como habéis sido enseñados, abundando en acciones de gracias.
Hechos 9:4-5, 15
4 y cayendo en tierra, oyó una voz que le decía: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?
5 Él dijo: ¿Quién eres, Señor? Y le dijo: Yo soy Jesús, a quien tú persigues.
15 El Señor le dijo: Ve, porque vaso escogido me es éste, para llevar Mi nombre en presencia de los gentiles, y de reyes, y de los hijos de Israel;
Juan 14:23
23 Respondió Jesús y le dijo: El que me ama, Mi palabra guardará; y Mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada con él.
Colosenses 2:19
19 y no asiéndose de la Cabeza, en virtud de quien todo el Cuerpo, recibiendo el rico suministro y siendo entrelazado por medio de las coyunturas y ligamentos, crece con el crecimiento de Dios.
Efesios 4:15-16
15 sino que asidos a la verdad en amor, crezcamos en todo en Aquel que es la Cabeza, Cristo,
16 de quien todo el Cuerpo, bien unido y entrelazado por todas las coyunturas del rico suministro y por la función de cada miembro en su medida, causa el crecimiento del Cuerpo para la edificación de sí mismo en amor.

Lectura relacionada

[“El Cristo” en 1 Corintios 12:12] se refiere al Cristo corporativo, compuesto de Cristo mismo como Cabeza y de la iglesia como Su Cuerpo, del cual todos los creyentes son miembros. Todos los creyentes de Cristo están unidos a Él orgánicamente y constituidos de Su vida y elemento, y así han llegado a ser Su Cuerpo, el cual es un organismo que le expresa. Así que, Él no sólo es la Cabeza, sino también el Cuerpo. Así como nuestro cuerpo físico tiene muchos miembros y sin embargo es uno solo, así también es el Cristo. (1 Co. 12:12, nota 2)
[En Colosenses 2:6], Aquel en quien necesitamos andar es el Dios incorporado. Recibir a Cristo es recibir al Cristo-Cuerpo, porque Cristo hoy es un Cuerpo corporativo (1 Co. 12:12). Necesitamos recibir a este Cristo. (CWWL, 1973-1974, t. 1, “The Vision and Experience of the Corporate Christ”, pág. 496)
Lamentablemente, ... muchos cristianos en la actualidad dirían que sólo se ocupan de Cristo y no por la iglesia ... Podemos ganar mucho más de las riquezas de Cristo cuando nos preocupamos tanto por Cristo como por la iglesia. Por tanto, necesitamos orar: “Señor Jesús, me ocupo de Ti y también me ocupo de Tu Cuerpo, porque sé que Tú eres la Cabeza y que la iglesia es el Cuerpo. No puedo tener la Cabeza sin el Cuerpo”. Deberíamos orar: “Señor Jesús, sé que hoy ya no eres solamente el Cristo individual, sino también el Cristo corporativo, la Cabeza con el Cuerpo. Tú eres el Cristo-Cuerpo. Por tanto, Señor Jesús, te recibo a Ti y también recibo Tu Cuerpo. Recibo el Cristo-Cuerpo, y deseo andar en este Cristo”.
Hace una gran diferencia en nuestra vida cristiana el hecho de que andemos en el Cristo corporativo. La mayoría de los cristianos en la actualidad han sido robados de las riquezas de Cristo. La mayoría de ellos son espiritualmente pobres y débiles simplemente porque se ocupan sólo de Cristo y no de la iglesia.
Muchos de nosotros en el recobro del Señor podemos testificar que desde el día en que vinimos a la iglesia y comenzamos a ocuparnos de la iglesia, ha habido una gran diferencia en nuestra vida espiritual. Tenemos la sensación interior de que somos ricos. Todos en la iglesia son multimillonarios espirituales; todos somos ricos.
Hemos sido bautizados en el Cuerpo, [de modo que ahora] necesitamos ver lo que es el Cuerpo. En 1 Corintios 12:12 ... el versículo no concluye con lo que quizás esperaríamos, diciendo: “Así también la iglesia”. Más bien, termina con las palabras así también el Cristo. “El Cristo” al final de este versículo es el Cristo-Cuerpo, a saber, Cristo como el Cuerpo. En 1 Corintios 12:12 se nos revela claramente el hecho de que Cristo es un Cuerpo con muchos miembros. Éste es el Cristo-Cuerpo, el Dios incorporado.
Debido a que estamos en el Cuerpo y somos parte del Cuerpo, estamos disfrutando el Cristo-Cuerpo. Algunos creyentes tal vez sientan que no hay necesidad de ir a una reunión para disfrutar de Cristo. Si se quedan solos, ellos podrán disfrutar una pequeña porción del Cristo individual, pero nunca disfrutarán de las riquezas del Cristo-Cuerpo. En las reuniones de la iglesia, cada miembro del Cuerpo tiene una porción de Cristo. Por esta razón, cada uno de nosotros necesita abrir la boca para liberar las riquezas de Cristo que están en nuestro interior. Si no venimos a las reuniones ni abrimos la boca para liberar las riquezas de Cristo, sólo tendremos nuestra porción individual de Cristo. Todos necesitamos compartir nuestra porción de Cristo y disfrutar la porción de los demás.
Esta participación mutua de Cristo por parte de todos los miembros del Cuerpo puede compararse con la circulación de la sangre en nuestro cuerpo físico ... Cuanto más un miembro envía sangre al resto del cuerpo, más sangre entra en ese miembro. Cuanto más abrimos nuestra boca para liberar a Cristo, más Cristo entra en nosotros. Por tanto, todos necesitamos liberar nuestra porción de Cristo en las reuniones. (CWWL, 1973-1974, t. 1, “The Vision and Experience of the Corporate Christ”, págs. 496-497, 490-491)

Lectura adicional: CWWL, 1973-1974, t. 1, “The Vision and Experience of the Corporate Christ”, caps. 3-4

Julio 5 Viernes
[bookmark: _Hlk114246204]
Versículos relacionados 

Éxodo 33:14-15
14 Jehová le respondió: Mi presencia irá contigo, y Yo te daré reposo.
15 Entonces le dijo: Si Tu presencia no va con nosotros, no nos hagas subir de aquí.
Éxodo 13:21
21 Y Jehová iba delante de ellos, de día en una columna de nube para guiarlos por el camino, y de noche en una columna de fuego para alumbrarlos, a fin de que anduviesen de día y de noche.
Éxodo 33:12-13, 16-17
12 Dijo Moisés a Jehová: Mira, Tú me dices a mí: Haz subir a este pueblo; pero no me has hecho saber a quién enviarás conmigo. Sin embargo, has dicho: Te conozco por tu nombre, y has hallado también favor ante Mis ojos.
13 Ahora pues, si he hallado favor ante Tus ojos, te ruego que me des a conocer Tus caminos para que yo te conozca a fin de seguir hallando favor ante Tus ojos. Considera también que esta nación es pueblo Tuyo.
16 Pues, ¿en qué se conocerá que he hallado favor ante Tus ojos, yo y Tu pueblo? ¿Acaso no es en que Tú vayas con nosotros, para que nosotros, yo y Tu pueblo, nos distingamos de todos los demás pueblos que están sobre la faz de la tierra?
17 Jehová dijo a Moisés: También haré esto que has dicho, porque has hallado favor ante Mis ojos, y te conozco por tu nombre.
Salmos 119:105
105 Lámpara es a mis pies Tu palabra / y luz a mi senda.
Jeremías 23:29
29 ¿No es Mi palabra como fuego, declara Jehová, y como martillo que despedaza la piedra?

Lectura relacionada

En Éxodo 33:12-17 Moisés negoció con Dios para que Su presencia fuese con él y con el pueblo. La presencia de Dios equivale a Su camino, al “mapa” que muestra a Su pueblo el camino que debe tomar (cfr. Jn. 14:6 ...; He. 11:8...). (Éx. 33:14, nota 1)
En tipología, la nube representa el Espíritu (1 Co. 10:1-2 y la nota 4 del v. 1...), y el fuego, que ilumina, representa la Palabra de Dios (Sal. 119:105). Por tanto, recibimos de Dios Su dirección viva y para el momento actual por medio del Espíritu o la Palabra. Estas dos columnas simbolizan a Dios mismo, pues Él es tanto el Espíritu como la Palabra (Jn. 4:24; 1:1); más aún, la Palabra es también el Espíritu (Jn. 6:63; Ef. 6:17). Por tanto, Dios, la Palabra y el Espíritu son uno para conducirnos y guiarnos continuamente, ya sea de día o de noche. En la vida cristiana no hay diferencia entre el día y la noche, pues la luz que procede de la columna de fuego hace que la noche se convierta en día. (Éx. 13:21, nota 1)
El primer principio gobernante es la presencia del Señor en la columna de nube y la columna de fuego ... En estas columnas, la presencia del Señor es el primer principio gobernante. Este factor se relaciona con la reunión y la actividad o movimiento del pueblo del Señor. Cuándo, cómo y dónde el pueblo del Señor debe moverse y actuar dependen de la presencia del Señor que les es revelada en la columna de nube y la columna de fuego. En otras palabras, si queremos llegar a poseer la tierra, debemos hacerlo por medio de la presencia del Señor. Si la presencia del Señor va con nosotros, podemos entrar y disfrutar la tierra. Recuerde que el Señor le prometió a Moisés: “Mi presencia irá contigo, y Yo te daré reposo” (Éx. 33:14). Esto significa que Él mismo llevaría al pueblo a que poseyera la tierra por medio de Su presencia. Entonces Moisés le dijo al Señor: “Si Tu presencia no va con nosotros, no nos hagas subir de aquí” (v. 15). Moisés exigió que la presencia del Señor debía ir con ellos; de otra manera no iría.
“Mi presencia irá contigo”. Son palabras bastante peculiares. La presencia irá. Esto no significa que Él irá. Que Él vaya es una cosa, pero que Su presencia vaya es otra. ¿Se da cuenta de la diferencia? 
Permítanme decirles una historia como ejemplo. Una vez, cuatro o cinco de nosotros que servíamos al Señor juntos íbamos a cierto lugar. Viajábamos todos juntos. En aquel entonces uno de los hermanos no estaba contento con nosotros; no obstante, no tuvo otra alternativa que ir. Viajábamos todos en el mismo tren: todos menos este hermano estábamos en el carro número uno, y él se quedó solo en el carro número dos. Él fue con nosotros, pero su presencia no iba con nosotros; salió con nosotros, viajó con nosotros y llegó con nosotros, pero su presencia no iba con nosotros.
Muchas veces el Señor irá con usted, pero Su presencia no irá. Muchas veces el Señor verdaderamente lo ayudará, pero esté seguro, Él no está contento con usted. Usted recibirá Su ayuda, pero perderá Su presencia. Lo llevará a su destino y lo bendecirá, pero durante todo el viaje no sentirá Su presencia. Él irá con usted, pero no Su presencia. (El Cristo todo-inclusivo, págs. 122-123)
El Ángel de Jehová es Cristo como Enviado de Dios. El hecho de que el Enviado de Dios fuese delante del campamento de Israel indica que Cristo era quien conducía al pueblo. Cuando el Ángel de Dios se movía, la columna también se movía, mostrando que el Ángel y la columna eran uno. No es posible separar a Cristo del Espíritu que conduce (Jn. 14:17-20; 16:13; 2 Co. 3:17; Ap. 5:6). (Éx. 14:19, nota 1) 

Lectura adicional: El Cristo todo-inclusivo, caps. 10-11; Estudio-vida de Éxodo, mensaje 28

Julio 6 Sábado

Versículos relacionados 

Éxodo 31:3
3 y lo he llenado del Espíritu de Dios, de sabiduría, de entendimiento, de conocimiento y de toda clase de destreza artesanal,
Colosenses 4:2
2 Perseverad en la oración, velando en ella con acción de gracias;
1 Pedro 2:5, 9
5 vosotros también, como piedras vivas, sois edificados como casa espiritual hasta ser un sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales aceptables a Dios por medio de Jesucristo.
9 Mas vosotros sois un linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido para posesión de Dios, a fin de que anunciéis las virtudes de Aquel que os llamó de las tinieblas a Su luz admirable;
Marcos 6:30-32, 45-46
30 Entonces los apóstoles se reunieron delante de Jesús, y le contaron todo lo que habían hecho, y todo lo que habían enseñado.
31 Él les dijo: Venid vosotros aparte a un lugar desierto, y descansad un poco. Porque eran muchos los que iban y venían, de manera que ni siquiera tenían oportunidad de comer.
32 Y se fueron en una barca solos a un lugar desierto.
45 En seguida hizo a Sus discípulos entrar en la barca e ir delante a la otra orilla, hacia Betsaida, mientras Él despedía a la multitud.
46 Y después de despedirse de ellos, se fue al monte a orar;
Lectura relacionada
El relato de Éxodo recalca enfáticamente el hecho de ser llenos interiormente del Espíritu de Dios ... El tabernáculo fue diseñado por Dios mismo. Sin embargo, ... el tabernáculo no fue edificado por Él directamente, sino que fue edificado por Su pueblo, el cual fue lleno de Él, es decir, lleno de Su Espíritu.
El Espíritu de Dios es Dios mismo ... El Espíritu de Dios ... es Dios mismo que llega a nosotros. Cuando Dios llega a nosotros, ese mismo Dios es el Espíritu. (Pláticas para los ancianos sobre asuntos prácticos, págs. 91-92)
Dios no puede edificar Su morada por Sí mismo; Él únicamente puede hacerlo por medio de vasos que estén dispuestos y vacíos. El hecho de que la iglesia esté viviente y fresca y enriquecida depende de un solo asunto: que nosotros seamos llenos continuamente del Dios Triuno. Para ello, queridos hermanos, necesitamos primeramente estar dispuestos y, en segundo lugar, necesitamos estar vacíos.
En tercer lugar, necesitamos las oraciones continuas y para el momento. Tenemos que orar ... Es preciso que nos vaciemos a nosotros mismos, sabiendo que lo que podemos hacer no es lo que cuenta; esto es algo que Dios no sólo rechaza, sino que incluso condena ... Es preciso que comprendamos esto. Entonces veremos la necesidad que tenemos de Dios y oraremos constantemente y para el momento.
Los ancianos en la iglesia no son una clase especial de personas; ellos no tienen un rango especial ... Los ancianos son simplemente creyentes normales; ellos simplemente establecen un modelo que el resto de los creyentes debe seguir.
Así pues, cuando la Biblia nos dice que todos los creyentes deben orar sin cesar (1 Ts. 5:17), los ancianos deben servir de ejemplo en cuanto a esto. Todo lo que se les encarga hacer a los creyentes en el Nuevo Testamento, lo deben hacer los ancianos ... Puesto que llevan la delantera, deben hacer todo lo que Dios nos manda hacer; quizás no todos los creyentes sean capaces de hacerlo, pero ustedes sí deben hacerlo.
Si usted está escaso en cuanto a estar dispuesto, en cuanto a estar vacío, en cuanto a la oración, entonces no puedo ayudarlo. Además, tampoco usted podrá ayudar a otros ... Debemos orar: “Señor, por Tu misericordia estoy dispuesto. Conforme a Tu gracia estoy vacío. Me abro a Ti con absoluto desprendimiento. No deseo aferrarme a ninguna de mis experiencias pasadas.
Deseo ser fresco”. Todo el tiempo y sin cesar, ore pidiendo ser lleno del Señor. Entonces experimentará cómo la sabiduría, el entendimiento y el conocimiento vendrán a usted como un torrente; estará bajo el torrente de la sabiduría divina, el entendimiento divino y el conocimiento divino. Usted sabrá cómo contactar a los santos con la naturaleza divina, cómo suministrarles a Cristo, cómo edificarlos con la redención de Cristo y con el juicio de Dios. También tendrá una capacidad interna para edificar a los santos en su experiencia de la transformación y en la vida de iglesia; no simplemente les ayudará a cultivar un buen carácter, sino que los edificará como una morada para Dios.
La carencia crucial que tenemos es de este tipo de oración continua por parte de todos los ancianos, independientemente de cuál sea la localidad. Ustedes están carentes de oración, así que están carentes del Espíritu. Es cuando ustedes son completamente condenados en su oración que reciben sabiduría y el verdadero entendimiento del Señor en cuanto a la situación, en cuanto a las personas y en cuanto a la iglesia. La vida cristiana es una vida de oración. (Pláticas para los ancianos sobre asuntos prácticos, págs. 95-99
En cuanto a perseverar en la oración, quisiera decir ... que debemos estar dispuestos a hacer un trato con el Señor, e incluso a hacerle un voto de que seremos personas de oración. Si en todas las iglesias los santos hacen esta clase de trato con el Señor, el recobro se enriquecerá y elevará notablemente. Además de esto, los santos disfrutarán al Señor, Su presencia y Su unción dada para el momento y la cual es constante. Durante todo el día disfrutarán la sonrisa que se halla en la faz del Señor. A medida que perseveremos en la oración, la persona viviente de Cristo vendrá a ser nuestra experiencia y nuestro disfrute. (Estudio-vida de Colosenses, págs. 616-617) 

Lectura adicional: Pláticas para los ancianos sobre asuntos prácticos, cap. 7; Estudio-vida de Colosenses, mensaje 65

Julio 7 Día del Señor

Versículos relacionados 
Efesios 6:18
18 con toda oración y petición orando en todo tiempo en el espíritu, y para ello velando con toda perseverancia y petición por todos los santos,
Efesios 4:23
23 y os renovéis en el espíritu de vuestra mente,
Romanos 15:16
16 para ser ministro de Cristo Jesús a los gentiles, un sacerdote que labora, sacerdote del evangelio de Dios, para que los gentiles sean ofrenda agradable, santificada por el Espíritu Santo.
Tito 3:5
5 nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino conforme a Su misericordia, mediante el lavamiento de la regeneración y la renovación del Espíritu Santo,
2 Corintios 3:18
18 Mas, nosotros todos, a cara descubierta mirando y reflejando como un espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Señor Espíritu.
Apocalipsis 21:11
11 teniendo la gloria de Dios. Y su resplandor era semejante al de una piedra preciosísima, como piedra de jaspe, diáfana como el cristal.
Apocalipsis 22:17
17 Y el Espíritu y la novia dicen: Ven. Y el que oye, diga: Ven. Y el que tiene sed, venga; y el que quiera, tome del agua de la vida gratuitamente.

Himnos, #285

5 Este Dios-hombre en la cruz murió,
La ciencia, el viejo hombre allí clavó,
Lo negativo así crucificó,
Y una nueva vida comenzó.

6 Venció a la muerte y resucitó
Como el Espíritu que vida da;
Cuando se cree en Su nombre al invocar
Él entra a nuestro ser para morar. 

7 De este modo el mismo Triuno Dios
Como el Espíritu al nuestro entró.
Los dos se unen y se mezclan hoy,
Así un solo espíritu ellos son. 

8 Por este Espíritu es nuestro andar,
Nuestro vivir y hacer proviene de Él.
¡En este Espíritu estamos hoy
!Y Él la plenitud de Dios nos trae. 

9 Por eso hay que poner la mente en Él,
Y ocuparla en Él sin distracción,
Para que por la vida que Él nos da
Reinemos y gocemos salvación. 

10  Por este Espíritu hay liberación
De muerte, del pecado, y de su ley;
La vida hasta el cuerpo llegará,
Santificando todo nuestro ser.

 11 Este Espíritu nos salvará
Del yo y el Cuerpo edificará;
Al transformarnos, nos conformará
A Cristo para así cumplir Su plan.

Lectura asignada: Estudio-vida de Colosenses, mensaje 46


Búsqueda corporativa de la Iglesia en NYC en cuanto a la verdad en el libro de Hebreos (Semana 20)

Nivel 1—Estudio Secuencial de Hebreos
Escritura para leer y copiar: He. 7:11-19
Búsqueda corporativa de la Iglesia en NYC en cuanto a l-a verdad en el libro de Hebreos (Semana 18)

Nivel 1—Estudio Secuencial de Hebreos
Escritura para leer y copiar: He. 6:11-20
Lectura asignada: Estudio-vida de Hebreos, mensajes, 31-32

Nivel 2—Estudio temático de Hebreos.
Punto Crucial: El alimento sólido y la palabra de justicia
Escritura: He. 5:11-6:9
Lectura asignada: Estudio-vida de Hebreos, mensajes, 29, 58-60
Lectura suplementaria: Todos pueden hablar la palabra de Dios. Capítulo 4
 
Preguntas:
1.¿Cuál es la diferencia entre leche y alimentos sólidos? 
2. ¿Qué es la palabra de justicia y por qué es para el maduro y no para el niño? 
3. En él Cap. 5:14, ¿qué significa tener nuestras "facultades ejercitadas para discriminar entre el bien y el mal"? 
4. Basado en Él Cap. 5:11-14, ¿cuáles son un par de posibles razones por las cuales no tenemos experiencia en la palabra de justicia?
Para preguntas de estudio y materiales adicionales, por favor visita el sitio web de la iglesia en:  

https://www.churchinnyc.org/bible-study/

Los versículos fueron tomados de la versión
Recobro de la Biblia 2021.

churchinnyc.org/bible-study
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